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E cos  rte nui sepulcro

( rentas para la educacion )

En toc! a s 1ns repüblicas Sud-Americanas, yen  la Reniiblica Orien­
tal, lo mismo fjtie en las de mas, cxcepcion heclia de Cliile, las con- 
vulsiones politieas se repiton con frecnencia, las crisis financioras y 
econômicas se liacen sentir d menudo, y la situacion normal de las 
finnnzas del Estado esta muy léjos de ser halagüena. Nuestros pre- 
supucstos se torman siemprecon dclicii y el pago de los sueldos de 
los empleados se rotrasa con mnclia frecnencia liasta très y cualro 
mescs. Aliora bien, y por causas «(tic es fdcil comprcnder y que in- 
tencionalmente no queremos exponer aqui para no sublevar infnn 
dadas, pero Inertes resistencias, los ültimos à oaienes se atiendc '

scntan en nuestro presupnesto general' de gastos mds de 50 por



cionto: no es rnro, pues, que los maestros sufran t rè s6 cualro meses 
do demoraen cl pago do sus sueldos, y a vécus, un 1ns épocas diffici­
les, linstn oclio ydiuz muses. En osas condicioncs no hay posibilidud 
de organizar bien In eduenciou ni du tenue buenos maestros. Si so 
pagasen bien, los sueldos de que gozan actualmcnto los maestros do 
ensenanza primaria, eslurian Jéjos de ser bajos: en las condicioncs 
en riuc su liaco ul pago, ningun sueldo es muy elevado ni ningun 
.sucldo es bueno. Combelûnico medio de organizar, pues, la educa- 
eion pûblica, de ténor buenos maestros, y ai'in de ahorrar algo y tal 
vcz no poco, liay que dustinar aqucllas renias especinles, de manc- 
ra que la cscuela no esté expuesta a sufrir los males de las convulsio- 
nes politicas y de las crisis financieras, 6 los inconvcuicnles du la 
mayor atencion que se presta à las iriHucncias dcl dia. Con routas 
propias, el scm cio  de la eduenoioh pûblica pnedo rcglamcntarso 
y regulai izarso completamentc. Su snbe lo quu so licne y un consc- 
cuencia sugasta con arreglo à ello. En vez do formular nrbitraria- 
menlu un presnpucslo de gastos sin saber si so tendrân à no los rc- 
cursos necusarios para cubrirlos, lo que da por resultado que se abra 
la cscuela y se emplec cl maestro, y baya despues que aemorar cl 
pago de los sueldos à este y que no atender à aquella corno se de.bio- 
ra; en vez de cso, sccuentan los recursos y su formula ul prc.su.pucs- 
to de gastos con arreglo a ellos: la cscuela se tienc abiurta hasta que 
se t|enccon que sostencrla: el maestro se cmplca hasta que hay con 
que pagarle ul sueldo de que goza; do cso modo todo marcha con 
rcgularidad y hay derccho para ser severo y paraexigirda lodos que 
cumnlan estrictamente con sus doberes, como cumplen el Estado y 
los Distritos con los suyos. £ Hay que extranar acaso que doscuido 
sus deberes escolares el maestro à quicn no se lo paga su sucldo lia- 
cecuatro 6 seis meses, es decir, a quion su le oblige, sua à realizar 
ol milagro del camaleon viviendo del aire, sca à soguir las huellas 
de los que son poco dignos viviendo de trompas ? «j Y podrâ ser seve* 
racon cl maestro que faite â sus deberes, la aulorioad que le da cl 
ejomplo faltando à los suyos?

Fijemos routas especinles à la cducncion; ajustemosms gastos à 
los recursos; colofjuemos al maestro en condicioncs rcgulnros de 
existencia; y podremos levantar las escuelas pûblicas del abatimiento 
en que sq encuentran, interesar al pucblo en el mejoramiento de la 
educacion, y obtener resultados que corrcspondan à los sacrificios. 
De otro modo continuaremos, como hasta ahora, viendo nuestras 
escuelas expuestas à debilitarsc mâs y màs, nuestros maestros con- 
denadosu la miseria, y à todos los malos consejos que ellada, cada 
vez que se levante en campana nua partida 6 que una crisis cual- 
quicra nos combala.

Para  cl maestro sera mas convcnientc, y para la cducacion pûblica 
dard mus provechosos resultados, mantoner la cscuela solo durante 
suis muscs, un perfectas condicioncs, si no hay recursos con que 
sostenurla, como se liaco ahora, durante ul ailo, sin pagar con regu- 
lai'idad el sucldo del maestro, y sin atender con rugularidad à las 
cxigcncias de la cscuela. Asi como media onza de oro de ley valu 
mas que una onza falsa, suis meses de buena cscuela y du bucii 
maestro tienen mas valor que un ano de maestro malo y <Ie cscuela 
abandonada.

Diciembrc do 1875.
.1 OSÉ PtDRO VARELA.



La cnaciuuiza de la G eogra fia

Pocas veces hemos tomado la pluma con mas desconfianza que 
nhora y cualcjuier asunto nos liubiera sido mas grato que el que lie— 
mos elegido, que fué, sin embargo, objelo de detenidos estudios teô- 
ricos y de invesligaoiones prâcticas de nuestra parte.

Los estudios teôricos, aparté de los que comiinmcntc liacen todos 
los maestros, tuvieron durante las sérias discusioncs de las Con- 

fcrcncias Pcdngogicas det periodo prôximo pasado, un valioso re- 
fuerzo muy importante para nosotros; las aplicaciones prâcticas tu­
vieron un espiritu de investigacion que les dâ algun peso â nues- 
tro propio juicio.

Al expresarnos asf, lo liacemos sin ningitn género de pretensio- 
nes y dando â este cscrito el carâctcr de una comunicacion de fami- 
lia, cuyos erroros pueden ponerse en descubierto y combatirse con 
toda la cnergia que se quiera, pero dejando â cubierto la buena in- 
tencion del autor.

Estimûlanos tambien â entrai* en este terreno, nuestro intimo con- 
vencimiento de que, respecto â la ensenanza de la Goografia, nos 
hallamos â tanta altura como el mâs adelantado de los paises del 
mundo en cducacion, suponiendo que en estos la ensenanza de la 
Goografia es prueba de que la Pedagogia esta en su infancia.

Un ano o poco ménos liemos empleado en discutir si debiamos 
empezar la ensenanza de esta asignatura por el salon de clase, la 
Republica ô la Tierra.

Las diferentes y cncontradas opinoines vortidas en la discusion, 
no ban modilicado profundamente las de los conferenciantes.

Las opiniones del ilustrado doctor Acevedo, tan sérias como fun 
dadas en datos importantes sostenidos con sélida argnmentacion, 
no variaban nada en la liltima de lo que cran en la primera.

Las del seiïor Varela erau las sostenidas por cl digno campeon 
doctor Acevedo y se liallan en el mismo caso.

Las de los sefiores Claramnnt y Cores, sin oponerse â las del doc­
tor Acevedo, tenian una lijera variacion consistente en no dar al 
môtodo una importancia capital. Para  este, el método es todo, para 
aquellos el maestro es muclio.

La piedra fuudamental de estas diferencias esta en las personas, 
no en las cosas.

Los unos estudian todo en el libro; los otros casi todo en la es- 
cuela.

Para los primeros, una exposicion clocuente puede ser un tupido 
vélo y encubrir inconvenientes de un valor l'elativamente escaso, pero 
suMcientes para liacer que se estrelle contra ellos el mejor construi- 
do bajel. Para  los seguridos estos escollos templan muebo la exce- 
siva brillante/, de las teorias y desenganos repetidos liacen darles 
â veces demasiada importnneia.

A'iene Iuego un tercer grupo â cuyo trente colocivmos â la muy 
ilustrada profesora doiîa Maria S. de Munar. Este grupo représenta 
la prâctica absoluta, la prâctica que, fundândose en el mal éxito 
obtenido en la aplicacion de diferentes teorias, concluye presentan- 
do una propia, resultado de las invesligaciones proseguidas durante 
largos a n o s de prâctica coronada por brillantisimos resultados.



En esas discusioncs liemos tornado parle adquiriondo conocimlen- 
tos y guardamos de clins el grato rccuerdo que ocasionan las rcu- 
niones de personas ilustradas, cuyas opiniones manifostadaa en élé­
gante forma, son à la vez pcrfecta muestra de la cultura de los 
individuos que las formnn y de los lazos de confraternidad y rospeto 
rnûtuo que las une; pero:

El cômo se lia de ensenar la Gcografia, no esta siquiera iniciado.
El mètodo es lo ünico que se lia discutido.
Y al discutirse el rnétodo, se discutiô «si debe ensenarse la Geo­

grafia empezando j>or el liogar, pasando à la manzana, luego al 
barrio, en seguida â la ciudad, de esto al departamento, de aqui à 
la nacion, paru seguir al continente y terminai* en la tierrn, 6 si se 
lia de empezar por cuanto cae bajo la inspeccion inmediata de los 
sentidos como medio de dotai* al ni no de ideas fundamentales para 
el estudio y cuando liayamos de salir del estreedio limite do la obser- 
vacion directa empezar por la Tierra. »

No nos atrevemos â decir cual triunfô, ni si triunfô alguna de es­
tas dominantes opiniones.

En cl transcurso del debate se cmitieron ideas luminosas en prô 
de opiniones opuestas y nosotros que no liemos dejado de sosteucr 
con buena fé y con cuûntos argumentos nos fué posiblc la nuestra, 
bomos visto y nos liemos convcnoido que empezando pordonde no­
sotros. creemos se debe conduit', pueden obtenerse opimos frutos.

Para  nosotros cl metodo pcdac/ogico con toda la importancia con- 
cedida hoy â esc nombre 6 al do 'mélodos, como mus comunmenle 
se le llama, no es cueslion de simple punto de partida; para nos­
otros discutir el mètodo que debe emplearse para la ensenanza de 
una asignatura, es una cueslion compleja, y el punto de partida no 
siempre es en ella el componcntc principal.

La fo rm a  es para nosotros la vida del metodo; y cuando se nos 
habla de un maestro que emplca uno bueno, jamâs nos preocupa- 
mos de ^pordonde empezarâ? como idea principal, sino que nos lo 
forjamos despertando la atencion de sus oyentescon un dctalle cual- 
quiera y liaciendo surgir de este un manantial de coitocimientos 
utiles para grabar profundamente cl asunto de la leccion; suponé- 
mosle naturalmcnte sujeto â unôrdcn cualquiera en cl conjuuto de 
sus lecciones y creemos indispensable esta circunstancia, pero rc- 
conoccmos en arniclla la tisonomia de cada edad, de cada etapa 
del progrcso de la Pedagogia y en este, en el ôrden, un requisito 
indispensable â todos los tiempos y cuya dctcrminacion jamâs puedo
ser rigui < ;■>.

q
g

Imaginamos otro componcntc imporlantisimo del mètodo en lo 
ue dominamos procedimientos, por mus que esto sca en Pedago- 
ia considcrado como cosa muy diferente.
A nadie que esté penetrado de los ndelantos de la instrucciou pjd- 

maria entre nosotros, se le ocurrirâ denominar exeelente mètodo el 
seguido por un maestro intelijente. si lo liace consistir simplemente 
en el ôrden, limitàndosccn lo dénias ù senalar lioy una larga leccion 
de momoria y manaua tomarla con puntos, comas, palmeta y cala- 
bozo, por muclio que se ajuste al mètodo analitico ô à cualquier otro 
en boga.

Un mètodo racional es, repetimos, una cuestion sumamento com- 
pleja y abrigamos la Ilrme persuasion que si consiigrâramos algu- 
nas conferencias â déterminai* de un modo preciso el valor de algu- 
nostérminos pedagôgicos, nuestras discusioncs sobre esa ciencia se 
simplificarian muclio.



No tencmos pedagogia nacional y las très ô cuatro obras escritas 
en el pais sobre esa cicncia no concuerdan entre si por mâs que sus 
A. A. parczcan afiliados â una misma escuela.

Leyendo mueho y de muclias naciones nuestras opiniones se mo- 
difican con las ültimas impresioncs.

Bain modilieô nncstras opiniones, las modificô Spencer, las vol- 
caron Harrison, Ividdle y Galkins y damos à las palabras técnicas 
el valor que ticnen en la Nacion 6 en los A. A. do nuestra prefe- 
rencia.

Y no se juzgue un disparate pedagogieo Io que acabamos de de- 
cir; comunmente, cuando hablamos de mètodos antifjuos y mttodos 
modernos damos à estos titulos, no el simple significado de ôrden, 
sino que les hacemos abrazar tambien la forma y el procedimiento. 
^Quién no sabe lo que es método objetivo, el de prcguntas, cl de es- 
posicion, el teôrico, el prâctico, el anâlltico, cl sintético, cl mixto, 
el ecléctico, etc.?

Pues bien: cuando decimos mctodo moderno qucrcmos decir el 
conjunto de todos aqucllos que boy se usan formando uno

No estamos mâs adolantados rcspecto â instruction  y éducation , 
palabras sobre las cuules cncontramos variadas opiniones con rela- 
cion â su significado.

La intclirfcntia y el cntcndimicnto son palabras eomunmente usa- 
das como sinônimas por A. A. pcdagôgicos.

Pues bien: paradiscutir  ô escribir con provecho y desde que hay 
entre nosotros tendencia â formar escuela pedagôgica propia, debe- 
mos empczar formando un vocabulario de términos, cuyo valor sca 
siempre para nosotros el mismo y sea â la vcz independiente del 
que al primer autor se le ocurra darle.

No esperaremos â esto para formular nuestras opiniones sobre la 
Enscnanza de la GeoQraJia y en el prôximo articulo trataremos de 
poncr en evidcncia la anarquia é inseguridad de las opiniones sobre 
este punto.

J osé A. F ontela

î Cuidado eon la giinna^ia ï

CARTA QUE EL OTRO 24 DIRIGE AL UNO CONTESTAXDO LAS DOS QUE EL 
UNO DIRIGIÔ AL OTRO Y ALGUNAS OTRAS NOVEDADES

(  Resercada )
Buen 24:

Te saludo con satisfaccion extraordinaria en la seguridad de que 
esta cpistola, gracias al carâcter de resercada con que la publicarà 
E l Maestro, solo tû podrâs leerla.

Te advierto, por si lo ignoras, queel pûblico y los maestros leye-



ron lus que me dirigiste, llevando algunos su ntrevimiento liustu ri- 
Ijetear la lectura con comentarios muestriles.

De esto te dnrâ cueula El Bien Pùblico, poriôdico atrovido que à 
pretesto de que se lo rernitiô una cor relia ion aria , publicô un articulo 
de très columnas, en dos sentadas, en el cual pârrafo à pârrnfo y nsi 
como quien dice mano â mano, despostan y salait cada trozo du tu 
penültimn carta, con tal gracia, que no 11 a y mas quo pedir.

Los pal os que alli se reparten, son comô do ciego por lo fuertes; 
pero van tan bien dirigidos, que dan â entonder que quien los dû es 
capaz de ver liasta la misma Colonia dssdo el Pacifico, mediando 
Andes y todo.

Buen 24: tû lias ecliado cl aima à la cspalda y eso no conviene. 
H as de m irarpor la conveniencia de la familia.

Si las ninas disertan largo y seguido, â li qu6 te importa?
—Que losviejos môtodos.. . .

-Déjalos en paz.
—Que las lecciones sobre objetos........
—Câllato la boca.
—Que un célèbre literato con algunos aiïos de estudios universi- 

tarios comete algunos deslices en unaepistola al M aestro . ..
—No te metas en lo que no te importa.
Ahi ticnes, buen 24, toda la bibliâ moderna. Con tus criticas no 

llegarâs ni siquiera â scr ayudante. Si llegas â pretendorlo tendras 
contrat! todas las examinadoras y te preguntarân en griego.

Si contestas, dirân que es de memoria y zas! Medio punto. No 
contestas? Eres un borrico. Medio punto; y asi no se lince car­
rera.

Y no te escandalices, que cl mundocsasi.
Si quicres medrar, lisonjeaâ todosy guarda tus Inimosde literato 

y asi como liasta boy y contra mis consejos vistc todo lo malo, à 
partir de aqui es necesario mudes de conducta y agrandes cuanto 
bueno se haga y aun lo que no se liaga.

Si alguno te ecliara en cura tantas alabanzas, dilcs sin tartamu- 
dear: Ÿ f 1’

—l'No se asuste Vd., hombre de Dios! cierlo es que no ban liccbo 
csa cosa tan biicna; pero bien sabc Dios que son capaces de baccrla 
y como quiernn, la liardn, no lo dude Vd.

Asi, buen 24, empieza alabando la puntualidad en el pago de los 
sueldos cscolares, pues conviene seas tû el primero en comunicar 
tan grata nueva, que como esta cliancclacion de cuentas se bizotan 
en sccreto, iiay pocos al corricnte y aqui es la tuya.

Mira tû, sabes como cai yo eu oflo?
Loi\ E l Fcrro-Carril dcl 5, cayô bajo misojos la mocion beclia por 

el seiior doctor Vazquez Acevedo en la Direccion de I. Pûblica y 
;csta cslam ia! dijc para misadentros. Antes que el buen 24 vuelva 
esto del reves y arme un cscàndalo en su afan de criticarlo todo, 
quiero darle el /alerta! y meterlo en voreda.

< >yc, pues, lo que te rccomicndo y mira como liilas, porque desde 
el lnspector Nacional arriba, abajo y â los lados, autoridades, maes­
tros y alumnos, esto es, el inundo todo y las maestras do varones, no
te tragan.

Aprovecba esta o^asion y enmiéndate.
Ya babrâ llegadoa tu conocimiento que tenemos Ministro de Go- 

bierno; de su largueza para con las escuelas te baras cargo cuaudo 
sepas qne, gracias â sus liberalidades, satisfoebo ya todo lo nccesa-



rio (incluyondo en esto los sucldos alrasados de los maestros, los al- 
quileres de edih'cios y provision de utiles) no sabiendo que liaccr cou 
el resto, hizo mocion cl Vocal de la Direccion Dr. Va/.quez Acevedo 
para que se creara clases de gimnasia durante la mitad del tiempo 
consngrado al reereo;

Que los jueves de 12 à 2 de la tarde se consagre tambicn à esa 
cl fisc*

Que se alquilc cspacios apropiados para las escuclas que carez- 
can de cllos para este uso;

Que se compre todos los utiles convenientes;
Que se tome un buen numéro de profesores de gimnasia;
Que se dé exâmenes de gimnasia;
Que se distribuva premios consistcntes en medallas, banderas y 

otros caeliivaclics;
Y por üliimo, que en las escuclas que no tengan local apropiado ni 

jmeaan conseguirlo dén clase de gimnasia ademas de los juéves de 
12 à 2 los sâbados despues de las clases ordinarias.

No se si tu seras capaz de comprcnder cuânta sabiduria y pruden* 
cia encierra esta medida.

Ella viene à poner en cvidencia à la faz del mundo entero la 
abundancia de rccursos; porque mientras ayer cuatro mentccatos 
(y entre cllos E l Maestro) decian que los maestros se morian de 
hambre, que los propictarios pedian desalojo por falta de pago, alio- 
ra  con las sobras, ô con parte de cllas, vamos à  encargarnos de lo 
supérfluo.

Es de suponcr que se habrâ decretado la creacion de un as sete- 
cicntas escuelasque nos hacen falta para educar cuando menos à 
50,000 de los 80,000 ni nos que no reciben instruccion de ningun gé- 
nero; pero deesto nada dicela mocion.

Tambicn supongo se dotarâ âlas escuclas de ninascon maestras de 
laborcs y todas con maestras de dibujo y de algunas lenguas vivas 
como casi siempre se usé y la nccesidad de cconomias suspendiô 
durante nlgun tiempo; pero de esto nadadice la mocion.

Tambicn supongo se trasladarân las escuclas cuyos cdificios incô- 
modos y malsanos obligan à los ni nos à respirar aire viciado; pero 
tampoco dice de esto nada la mocion.

Es de creer que ya no veremos escuclas dondc los nifios deban 
sentarsc très en una mesa americana construida expresamente para 
dos; pero de esto tampoco nada dice la mocion.

No vayas â creerlo menos cierto por eso, porque hay cosas que 
es tan natural su ejecucion que ni siquiera se cita.

Otra de las cosas que cvidencia la mocion, es el espiritu patriôtico 
que domina en la Direccion de Instruccion Düblica y sus dependien- 
tes. "

Mientras las mezquinas Câmaras le cercenaron los sueldos â los 
maestros, éstos solo tuvicron boca para dar gracias â Dios y â las 
(,dmaras por que no les rebajaron mas.

Ahora, ya rebajado el sueldo, se les aumenta el trabajo y los pa- 
triotisimos maestros, llcnos de jûbilo, gritan a desgaiiitarse:

— jDien, bravo, liurra! Generosa Direccion! Despues do las clases 
generales, aun podeis tomaros una liorita todos los dias habiles, 
menos los juéves, y en estos dias, despues de la clase de gimnasia 
que nos liabeis impuesto de sobrecargo con tan generosa esponta- 
ncidad, podeis disponer aun d e . . .  1res horitas mas; los domingos 
uno si, otro nô tenemos conferencias; podeis, pues, disponer cuando



mcnos de la tarde del que tenomos libre y si os pareco en osas tar­
des podriamos llcvar los niuos à la playa û enscnarles el ejercicio 
do gucrrillas, cosa mny iitil en las Republions donde todos los ciu- 
dadanos pueden aspirai* é Présidentes y ticncn quo curgar la carta 
hucca.

Claro esta, buen 24, y no crco necesario recordârtelo, que eso nu- 
mento de trabajo fu6 acordado cou los maestros.

Estadlsposicion d e là  L). de I. Pûblica es cosa do muclia honra 
hara ella.

Yo no sô si tu viste los ejcrcicios gimnûsticos de las escuelas; 
jernn à son cosa muy divertida?

Hazte cargo.
Dicc la maestra 6 maestro:—jMovimiento 4982, do cabeza! Y to­

dos los nifïos tuereen suavemento la cabeza à la dérocha, luego à la 
izquierda; todo, por supuesto, toniendo muclio cuidado do no lasti- 
marse.

Esteejercicio, que es muy saludablc porquo ponc en juego los 
mùsculos dcl talon y las apô/isis del tarso en combinacion con las 
hostcoploslcs, comunica à los niuos extraordinaria destreza y sobre 
todo un donaire cspecial.

En volvcr la cabeza de derecha à izquierda y vicc-vcrsa cinco vc; 
ces, emplean solamentc oeho minutos.

Luego vieno el ejercicio de los brazos. Este es muy enôrjico.
La maestra dicc golpcândosc las manos:
—jAtcncion! jEjercicio 7,007, con los brazos!
Todos los niuos levantan los brazos paralelamento al cuerpo, ha- 

ciaadelantc, bas ta ponerlos perpendiculares al tronco; luego los ba- 
jan, losvuelvend subir; asi cinco vecesy trascurren otros oclio mi­
nutos, con lo cual seconcluyc por esc dia con los ejcrcicios fisicos.

Este ûltimo, tan variado y hcrmoso, que acabo de describirtc, co­
munica al cncàfcilo y al peronà una energia suficientc para doblar su 
podor de traccion un mes y medio.

No estrades, buen 21, vernie tan metido en estas cosas de Ana- 
tomia y Fisiologla. #

Asisto à todos los cxûmenes de ninas y maestros y ademâs tomo 
lecciones orales de estas cosas y lie llegado à comprendor que solo el 
vulgo ignorante llama las partes de nuestro cuerpo con nombres co- 
munes. jEs tan lindo liablar en sabio!

Te aconsejo liagas como los demâs y snldrûs airoso.
Pues, como te decia, estos hermosisimos ejcrcicios no se dejaran 

por la nuova gimnasia. Es verdad que séria un disparate dejarlos. 
Tû te habras fijado como habia mejorado la gencracion que asiste à 
las escuelas, en la parte fisica. Esos colores pâlidos y azuladas ojc- 
ras tan comunes en los escolares ban dcsaparecido gracias à los 
ejercicios fisicos.

En adelante los alumnos de nuestras escuelas se harân volatine- 
ros y esto es cosa muy bien pensada; porque aparté de que casi to­
dos elles mucrcn de algun porrazo y eso muy jovenes, os carrera 
brillante para la cual no liabrà muclia necesidad de estimularlos, 
agregando à esas ventajas otras no menos importantes, como por 
ejemplo, la de no necesitar textos pera ella ni tener que estudiar lec­
ciones de momoria en sus casas.

Recuerdo aboi «rq hice mal en llamar disparate lo de enseiîar à 
los chicosel box inglôs y el ejercicio de canon; (quiôn sabe lo que 
puede suceder maiiana? Ténias muclia razon al decircso.



Dcsde aliora me afilo esperando solazarme con los exâmenes, 
viendo cl aspccto varonil que las maestras habrân sabido comuuicar 
il los varones.

Yapuedes asegurar que las très escuolas de esta clase sacarân 
preniio de gimnasia.

Si sencepta aquello de las guerrillas eu la playa, te bas deconven- 
cer que no se afeminan los mucbachos educados por ninas boni- 
tas.

Consulta la historia y te convencerâs que nuestros antc-pasa- 
dos si se liacian romper el crâneo 6 cualquier otro niùsculo con tanto 
gusto en lostorneos, cra simplemente por complacer à damas que 
no cran ni mas hcrmosas ni de mas gran corazon que nu est ras 
maestras de varones.

Si tienes amigos maestros, felicitalos; (pero no prétendus serlo); 
encomia la medida progrcsista llevada à cabo por la Direccion y 
pregona la abundancia de nuestros recursos.

jQuc provechosos son para las escuolas y para la Nacion los cam- 
bios de ministerio!

Adios, buen 24, consérvate bueno y no critiques. Es cuanto te pido 
tu afï'mo. S. S.

24.

Kl ni no

CONFERENCIA DADA EN LA ESCUELA NORMAL DE PARTHENAY

[Conclusion]

Quién no conoce la curiosidad insaciable del nino y las admiraciones 
ingenuas de esa pequena aima que se abre poco à poco â la luz, que 
la desea y la aspira con la avidez de un pûjaro sediento, por asi de- 
cirlo, de todo su existencia el primer rayo de la mailana, bajo la in- 
fluencia de la cual encuentra su ala y su voz que hatïian helado el 
frio y la oscuridad de la noche?

^No habeis notado en la expresion del rostro de nino esa mirada to- 
davia incierta que parece Hotar, pero que en realidad interroga la vi­
da y el mundo exterior? Es ese el primer esfuerzo del pensamiento, 
la primer manifestacion de esa necesidad de conocer que es el fondo 
de nuestra naturaleza, la admiracion inconsciente todavia de un aima 
que trata de despertarse.

Y un poco mas tarde, cuando él pueda hablar, cômo van a précipi­
tasse en sus lûbios las cuestiones! De la misma manera que el movi- 
miento es una de las necesidades de su desarrollo fisico, el porque 
forma el fondo de su lenguaje y responde â la necesidad de su na­
turaleza intelectual y moral. El quiere saber, é interrogar; y cuando 
el padre no pueda responder, es à vosotros, misqueridos amigos, que 
incumbirà ese deber.



La imnginacion es la facultad madré ciel nifio: la razorv, el juicio, 
no llegan sinô mas tarde. Es pues à clla û la que sera preciso divigirso 
primeramente para herirla, para adornarla y contenerla. Sera ncccsa- 
rio animar vuestra ensefianza, dar real ce à vuestras leccioncs, y lia- 
cer una especie de /enleiclcs-copio en cl que vendrai! û pintar.se los 
objetos con vivas imAgcncs, que los liarAn palpables y se grnbarAn en 
esc esplritu dispuesto A retener, pero tambien pronto A olvidar.

« El nifio, lia diclio Lacordaire, os una tierra virgen en la que no lia 
podido germinar todavia ninguna planta insana.» Nada es mas cxac- 
to, y yo^agrego que el nifio tiene derecho à todos vuostros respetos y 
miramientos. No pôrdais jamàs de vista que si la imAgen del bien es 
un gaje seguro y eficaz do la cducacion, el ojemplo del mal tendra 
tambien una perniciosa 6 irréparable influencia.

Depcndera do vosotros que la cultura de que esteis encargados dé 
à la familia y al pais liombres utiles y honestos.

EL NINO SEGUN EL CENTRO EN QUE VIVE

/.* La campana

Es en ese centro especial, sefiores, que screis llamados casi todos 
à ejercer vuestras funciones, y por consigniente, a observer al nifio. 
Alli, vosotros lo sabeis, esta casi siempre librado A si mismo; crecc 
como una planta salvaje que nadie se toma la molestia de dirigir; los 
parientes, absorvidos por tareas puramente materiales, no ban pen- 
sado en ocuparse de su cducacion; lia vivido eu medio de los animales 
del predio, de los pâjaros, y desgraciadamento tambien al lado do 
campesinos incuTtos, sin duda honestos, pero casi siempre groseros 
en sus bAbitos y lenguajc.

JamAs se lia pensado en ese pequefio sér que, sin embargo, vo todo 
y lo escucha tambien; se lo quiere tanto como en cualquier otro pun- 
to y localidad, pero se le respeta menos; no se tiene acaso bastante 
tacto, réserva para evitarlc el espectAculo de dosôrdcnes que, para 
ser mas aparenles que reales, no dejan de ejercer, s in^mbargo, una 
desastrosa influencia.

Asi, mis amigos, los nifios que freçuenten vuestra escuela de cinco 
A seis afios, habrAn ya contraido malos hAbilos, y tendreis desde cl 
primer din, no que guiar la naturaleza que prétende Imcer su obra, 
sino (|ue corregir el Ini.bito que ha beebo muclio su obra.

Si vosotros os deteneis en la superficie, os llogarA la atencion del 
descora < numiento ^Cémo adivinar en efecto, s ino  estais prevenidos 
de antemano, el corazon y la inteligeneia, la tela preciosa, A través 
de esa envoltura grosera? ^cômo adivinar el liilo de seda en csa cri" 
sAlida, el rayo divino en csa noclie profunda?

Pero cl coraje no os fai ta ni; la paciencia, el tiempo y la voluntad 
vendrûn A vencer las dificultadcs, y la obra sera tanto mas bclla 
cuanto mas penosa baya sido.

Asi, el nifio se presentarà muy A menudo ante vosotros mal ves- 
tido. J

^Pensais que^liaya tenido el tiempo de ocuparse de su toilette? 
La politica? Ignora las mas simples obligaciones, y sus padres tam­
bien, sin duda alguna. Habla anenas, y A veccs se os presentarà el 
caso de que no sépa bablar nada absôlutamente.

TcndrA tomor de vosotros........ No os riais, mis queridos amigos,
vosotros sabeis que yo digo la verdad. El nifio tiene miedo de aque-



llos â miicnes no conoce; tratad, por lo demas, de ir à buscar un nino 
en los brazos de su madré, vcreis sus gritos y su temor, yo sé bien 
<|uc eso cambia poco â poco: cl bâbilo, las caricias, las sonrisas, los 
dulccs, bacon que el nino sc familiaricc y que no tenga mas temor; 
pero pensad que on la campafia es distinto; por poco que una aldea 
se encuentre aislada, el niùo no conoce mas nue â sus padres y al- 
gunos vceinos, é instintivamente desconfiarâ del estrano.

Hace apenas un mes, yo me paseaba, cou un libroen la mano, en 
uno de esos poquenos oâminos tan verdes y floridos de nuestra Ga- 
tino, à los que mas de una vez liabeis ido durante el verano â ba- 
blar devuestros proyectos del porvenir: me asaltô cl propôsito de ca- 
minar al azar por sus campos; llegué pronto à una casa de campo 
aislada; très ninos, de los que el mayor podria tener siete anos y el 
mas jôven très, jugaban tranquilamente cerca de unos ûrboles; pero 
de pronto uno de ellos, el mayor, levantô la cabeza, y el cxlranjero , 
cl senior, fué senalndo. Nuestros très sujetos ecbaron «â correr con 
todos los signos de un terror profundo; un lobo los bubiera asustado 
menos.

Mis amigos, vosotros sereis tambien, sinô para los ninos de la 
aldea, al menos paaa aquellos que os vengan de puntos lejanos, ex- 
tranjeros, y os temerân, y consecuencia inévitable, se ocultarûn de 
vosotros.

Tendreis pues, necesidad de emplear toda vuestra atencion y mu- 
cba perspicacia para llegai’ â conocer la eultura de los ninos cuya 
educacion os lia sido confiada, y apreciareis entonces, mas que abo- 
ra, la utilidad de nuestras conversaciones y la importancia de nues­
tros ensayos en la escuela anexa. Esa preparacion que acaso os lia 
parecido penosa aigu nas veces, os fortilicarâ para el porvedir, y os 
evitarâ, lo espero, muebos deslallecimientos y decepciones.

2.° La villa

es decir que el nino educado en la ciudad vale mas que el 
que acaba de ser cueslion? Si y no. Si, si limitamos el circulo; no, 
si lo extendemos.

En las familias privilegiadas, yo bablo aqui, sefïoi*es, de los pri- 
vilegios de la educacion, no de aquellos que pueden crear la for- 
tuna y el nacimiento y que no existen para  nosotros; en esas fa­
milias, digo, el nino lia sido el objeto de cuidados constantes; los 
padres ban velado complctamente â sus bijos; cuando lo confian 
al institutor, ya sc lia liecbo muebo y la escuela no tiene mas 
que continuai* la tarea de la familia: pero otra cosa sucede con los 
ninos de las villas, cuyos padres descuidan muebo su educacion. 
Lo que llamarà su atencion, en una villa, no sera la actividad inte- 
lectual, el trabajo en todas sus formas^ la solidai’idad, la caridad; 
pero si la bolgazaneria, la disipacion, la pereza, la independencia 
llevada â sus ûltimos limites.

Vosotros lo veis, seilores, sera preciso que conteis siempre con 
vuestras propias fuerzas; entonces estareis solos, y no tendreis 
oti*os guias que vuestra inspiracion, vuestra conciencia y vuestro 
corazon, â menos que no dejcis de reconocer que vuestros maes­
tros de la escuela normal os ban dado utiles consejos.

Vosotros rccordareis que para llegar â conocer bien les ninos, 
os preciso estudiarlos fuera de la escuela, durante los recrcos, los 
paseos, durante sus juegos, Cuando estàn librados â si mismos y



que no se crecn vigilados, se abandonan â sus instintos; es enton- 
ces que los vereis laies como son.

EL NINO EN LA ESCUÈLA

Ya lo liemos diclio, sonores: bnjo el teclio paterno el nino esta 
à mcinido muy mimado: sus padros tienon para 61 una censurablc 
debilidad, y si*, por intervalos, quieren mostrarso scyoros, traspa- 
san los limites, eon gritos y golpcs que nada bueno producen res- 
jjccto à la educacion. Esas alteruntivas de debilidad irreflexiva ad- 
miran al nino y debilitan en 61 el scntimienlo do la justicia.

La vida de familia ticric en si algo do estrcclia y exelusiva que 
liacc del nino un s6r cntcramcntc personal, egoista; el détestable 
//o hurnano esta ya en el fondo do osa naturalcza, que deberâ co- 
rrejir y mejorar la vida comun do la escuela.

La escuela no es otra cosa, en efecto, siné la imâjcn, reducida 
a muy poqueilas proporciones, do la sociednd moderna; es una po- 
queiia ciudad en la que cada individuo no es su ünico fin, sino 
uno de sus miembros. El nino debe hacor el aprendizajo do la vi­
da; debe desarrollar el instinto social, quo nos lleva â ponernos 
en contacto con nuestros semojantes, à unirnos à cllos por medio 
de un cambio do servicios y concesiones reciprocas.

El afecto dcl maestro es sinccro y profundo, sin duda alguna; 
pero 61 se divide entre todos, es monos exclusivo y mâs austc- 
ro. Siempro justo, à veces reviste exterioridades austeras, porquo 
la escuela no os un centro en el quo sea fâcil correjir las costum- 
bres con la sonrisa en los lâbios.

El institutor no se dejarà conmover con tanta facilidad como la 
madré, y el rcino de la ternura ô del cnpriclio lia cedido su lugar 
al imperio severo dcl derccbo; el ciudadano, que mas tarde tendra 
que obedecer a la ley, deberâ en la escuela sometersc à la régla, 
y si pretendiese csquilmarla, con pcrjuicio de sus colegas, estos, 
menos indulgentes que vosotros lo sériais, le liarian qui/.â sentir 
por medio de argumentos que 61 encontraria poco dffsu agrado.

Asi, esc comercio de cada dia débilita poco â poco los instintos 
egoistas del colegial, y lo habitua â comprender que en surna se 
recoje lo que uno â sembrado, cl bien 6 el mal, cl afecto 6 el des- 
nfecto.

Ademâs, la igualdad reina entre los discipulos de una escuela 
como ella deberâ rcinar mas tarde entre los individuos, entre los 
ciudadnnos. Alli, nada de privilegios; el liijo del mas rico propieta- 
rio es exactamente tratado por sus camaradas como cl lujo del mas 
pobre obrero, y, si se revclasc exigente à caprichoso, pronto so le 
dejaria aislado. Por lo demas, el maestro dâ cl ejemplo de la im- 
parcialidad, y si se imponen difcrcncias, son ünicamente las que 
estân basadas en la conducta y el trabajo.

Asi, los caractères se forman, las asperezas desaparecen, y, en 
esa frotacion â veces un poco ruda, pero nccesaria, el nino se 
prépara â las dificultados del porvenir. Talcs son, bajo el punto 
de vista del nino, algunos de los resultados de la vida en comun, 
los buenos lados de la escuela; pero si vosotros reflexionais que 
vuestros discipulos os dan en general, como consecucncia de la 
infiuencJa del cerilro en que ban vivido, mas defectos que buenas 
cualidades, mas nôsimos liâbitos que buenos, pronto os convence- 
eeis que la escuela es mas dificil do dirijir que la familia, que el



ser colectivo es mcnos bueno que eada uno de los individuos que 
le componen.

Es una diiicultad nue va agregada à tan tas otras.
Se lia diclio bacc imicbo tiempo que el mal entraba en el l'on do 

de la naturaleza humana, y que en cl nifio los malos instintos se 
sobreponen â las buenas inclinaciones. Yo no sé si hay en eso 
exagcracion; pero de todos modos es muy cierto que en vuestras 
escuelas encontrareis que la suma de defeelos es considérable, y 
que el contagio de las malas cualidades se -opéra con una rapide/, 
admirable: los nifios no saben cotharse  para liacer el bien, y, por 
instinto, se ponen de acuerdo para liacer dificil la obra del maes 
tro. ^Tienen de cllo concicncia? quizâ; pero vosotros debeis de 
preocuparos poco de su resultado, abstraccion bêcha de la causa: 
un obstâculo es tanto menos dificil de vencer cuando ha sido pre- 
visto, y llamar vuestra atcncion acerca de él es ayudaros à ven- 
cerlo.

El companerismo, es una cosa exeelente 6 perjudicial, segun la 
direccicn, la impulsion general. En una buena escuela, es el trabajo, 
es la union para el bien; en una mala escuela, es la indiscipline, es 
la coalicion de las malas tcndencias, es una cspccie de conspiracion 
sorda, que pronto produce un èxito desfavorable para el maestro.

No olvideis que en semejante caso todo dépendent de vosotros: en 
loque un institutor fracasa, otro tienc un éxito esplendido, y creed- 
me, vuestras reflexiones anteriores, vuestras resolucionestranqui- 
las, tendrân, llegado ese dia, una grande influencia en el éxito de 
vuestra mision.

CONCLUSION

Lasiguiente cuestion se plantea naturalmente despues de las ob- 
servaciones que preceden. ^Cômo deberia procederse? ^nos ocupare- 
mos lïnicameutc del conjunto de la escuela, es decir, del ser colecti­
vo, 6 bien nueslros mélodos de cducacion tendrân por punto de 
partida y por objeto cada uno de los individuos?

Durante largo tiempo y hasta en los primeros aiïos de este siglo, 
se puede decir que la cducacion del nino, el ser individual, no exis- 
tia.

Todos los colegiales eran educadosdela misma manera, me/.cla- 
dos, por decirlo asi, en la misma multitud. Uno no se pr^eocupaba de 
ladiversidad de caractères, de las aptitudes, de las disposiciones in- 
telectuales y morales; y, de la misma manera que el delenido que en­
tra en una casa de arresto cesa de ser un liombre para ser un n u m é­
ro, del mismo modo cl colegial, salvando el umbral de una clase, cc- 
saba deser un nino para ser un discipulo, es decir, la unidad de un 
todo, considerada comode una naturaleza absolutamente idôntica à 
todas las otras.

Pestalozzi fué uno de los institutores que intenté reaccionar con­
tra esc déplorable sistema,y aplicudo el método df; observacion, que 
ha trasforinado no solamente la escuela alemana, sino tambien la pe- 
da^ogia moderna.

Creo con cl que los procedimicntos de la instruccion y de la edu- 
cacion, en vez de permanocer inmutables, deben apropiurse à  la na­
turaleza flsica, intelectual y moral del nino, y que el alimento del 
espirilu del mismo modo queel del cuerpo, no podria ser invaria- 
blemento cl mismo para todos los espiritus. De manera pues, seno-



res, que la aplicacion de eso principio os impono la nocosidad de 
estudiar la nnturnlozadc jcnda uno de los nifios «juo os seau confia- 
dos. La obscrvacion moral se liaco asi el puuto do parlida do toda 
cdticacion.

Dcbeis emplear para esc dificil y dolicado ostudio todas las cir- 
cunstancias todos los instantes de lajornadn, y mas parlicularmcn- 
te los ojos, los recrcos.

Durante las lioras de clasc, hny siompro en cl nino, una ciorta 
conlrariedad; 61 se sabe observai* 6 instiniivamento so disimuln; pe- 
ro cuando esta librado à si mismo, en el nrdor de la carrera, del jue- 
go, su naturaleza se sobrepono y so muestra tal cual es, violenta ô 
apâlica, triste 6 alegre, espansiva ô roservada, egoista 6 amablo.

Son esos los momeutos en que perietrareis m is facilmcntccn cl 
mistcrio, en los que encontrareis la llavedel problema, en los que 
apreciareis, por dccirlo asi, la inedida de las inteligcncias y do las 
facultades morales, y no debeis dejarlo escapar. El iudil'erento ô el 
observador superficiel déjà pasor desapercibido mucbos liecbos que, 
en si mismossin importancia, scrvirian para un cspiritu sério de pre- 
ciosos indicios; es sobretodo en cducacion que importa no descuidar 
nada.

Lacultura es para el nino lo que es para la planta; cl la lo trans­
forma. clin le liace producir, no solamcnto la flor, graciosa sin duda, 
pero cfimera, cuyos pétalos so abren al soplo del viento; peroella 
prépara el fruto, que, sin vuestros cuidados, hubiera sido sofocado 
por las demâs ramas.

Pero, senores, no olvidcis que vuestros consejos no b as ta r 6 n para 
la seguridad de vuestra obra; sera necesario que hagais por deeirlo 
asi, pasaral espiritu y corazon do los ninos una parte de vosotros 
mismos, esa sustancia do que liabla Rabelais y que sera formada no 
solamentcdc vuestros preceptos, pero sobre todo de vuestro ejemplo 
y virtudes.

Preparaos en grande cscala para vuestra mision, y desdo quo los 
medios os scan brindados, aprovecliad y no aplaceis p ara mas tar­
de lo que podais en el instante sin porjudicar vuestroS^studios.

Poro tra  parte, podois ser ayudados aqui; estad segurosde que no 
os encontrareis solos, y quocada semana pasada en la escuela anexa 
seiiale para nosotros un esfuerzoy un progreso.

P a u l o  B r o t i e r ,  *

Pirector (lo la Esoucla normal de Purthonay

Bbiniiido

Seiior Dircctor de «El Maestro.»
Muy sciïor mio: No crco propio do mi mision ni de mi sexo pro- 

yocar polémicas, ni dar mi nombre â la publicidad; pero un arlicu- 
lejo puLlicado por uu Si*. Agustin de Vilo, en cl iiûm. 244 de su



pcriôdico, me allidc de una manera tan impertinente é iufundada, 
que me vco en cl caso de pedir à Vd. un brève espacio en las co- 
lumnas de su publicacion para dar cabida à las lincas que acompa- 
iïo, en las que lie proourado condensai’ los môviles que lian inspi- 
rado à di’clio senor, la idea de ponerse y poncrmc en pûblica es- 
pectacion.

Agradeeida anticipadamenle à su benevolencia, me reitero de Vd., 
scfîor Pirector, atenta y S. S.

M a r I a  S a n t o s  C e l a d a .

Quienes Iiayan leido la publicacion à que hago referencia, pueden 
cscusarme de repetir los motivos que la lian servido de base. Se 
trata para y simplemente de un desacuerdo de opiniones entre la 
mcs.'i examinadora de la escucla de 2.° grado niim. 4, y su Prési­
dente que lo era el egregio doctor Vila. Pero como este necesitara un 
pretesto para dar un campanazo y exliibirs'e pûblicamente atavia- 
do de toda su pelulancia, lie alii eômo aquel incidente lan trivial le 
lia venido à pedir de boca para el logro de su intento, Eso se sos- 
peclia a la simple lectura del articulo con que se lia presentado en 
esccna, y quedarâ corroborado con la rclacion suscinta y exacta 
de lodo lo acontecido en aquel acto, que es precisamente lo que lia 
callado con toda prccaueion el muy ladino senor.

Y a se vé: de otro modo la aventura careceria de intercs.
Es el caso que cl Sr. doctor Vila se présenté à pre’sidirel examen 

y al verse con los destinados a acompanarlc en su tarea, mirôles 
por encima del liombro, y contrajo los labios con ciertQ aire de 
conmiseracion, que podia traducirse por un: «poires çjentes.»

Algun otro gesto de idéntico 6 parecido significado propiné à los 
vecinos que liabian acudido à presenciar el acto y en estas rnani- 
festaciones seguramente es tari a encarnada ya la idea de que, como 
él dicc : liabia sondeado los ccrebros y descubierto cl lado flaco de 
cjuiencs sc le ponian delanle. Quienes efectivamcnto descubrieron 
mus cjne todo eso, fueron los vecinos del Reducto; pues sin necesi- 
dad de ecliar ninguna clase de sonda, comprendieron al instante 
une se las liabian con un fatuo ridicule aportado por alla para des- 
aenar à quienes valen tanto como él.

Mis co/npailcros no hablciban, aiiade el Dr. Vila. como quiere 
Vd. que Imblâramos, aima dccântaro, si nos ténia Vd. espaniados, 
atônitos, estupefactos ? Sin embargo, recucrde Vd. bien y se le 
vendra à las rnientes, que despues de pasada la estupefacion que 
inevitablcmente debe producir un personajc de su a l t a  t a l l a ,  la que 
suscribe le pidiô por très veces que la dejara preguntar algo, a lo 
que Vd. contcstaba: si, lu e g o . . . .  asi como dicicndo: ^Qué diablos 
va â‘preguntar csa ignorante ?

Y lo peor de todo es que luego sc salia Vd. muy orondo al patio
dândose liumos y sin cansarse de repetir : estoy cansado.. . tanto 
preguntar ........  ; La mesa no me ayuda !

Bueno, muy bueno es, Sr. Doctor, que procure Vd. poncr su 
personalidad por los cucrnos de la lima; pero liégalo sin ajnr à 
personas que si tienen la moderacion de contcntarsc con reirse de 
sus niîierias, no lian do llevarla al estremo de convertirse en ju- 
guetes de Vd. por inuclio que Vd. valga, como todos reconoccmos 
y Vd. el prirnero.



Validités cxaniinaclorc8\ osclama Vd. en un nrrebato de enfu- 
siasrno, y tan validités, a fi ado y ô, que le nguantan cou santa rcsig- 
nacion que cnlre otros dosatinos pedngôgicos pregunte Vd. à cria- 
turas de 2.' clase por la definicion /Ici articufo, la de los. colores 
blanco y negro, y por onde como despropôsito ciontllico, los defina 
Vd. diciendo: que el blanco es la carencia de color y el negro la 
reunion de todos ellos.

A estas y otras sandeces del mismo jaez, debia haber puesto 
coto la mesa examinadora, si, como Vd. mny oportunamcnle recuer- 
da, no liubiese esiado soiïolienta, A consocucncia, sin dudn, de 
vcrle a Vd. con los codos sobre la mesa por cspacio do lioras 
enteras, sin rcscrvarlos otra mision que la de unas estâtuns colo- 
cadas à cada lado, à guisa de adorno, posicion à que me resigné 
sin abandonarla, por el respecto une me merccen el lu gai* donde 
nos ballâbamos y el acto que se celebraba.

Si lo hubissc lieclio, si hubiese dejado el pucslo que Vd. ünica 
y esclusivamente queria Menai, entônees si que no liabria estado en 
la herradura ni siquiera en el potro , donde nos tuvo Vd. por un 
esceso de prudencia de nuestra parte, con lo cual creimos liabor 
atenuado la poca que Vd. usé para con los circunstantcs sin dis- 
tincion.

Tan poca lia sido la prudencia usada por Vd. en todas las fases 
de csa enojosa emergeneia, que aiin tuera de los cxdmencs se 
permitiô decir piiblicamenle que cl Sr. Margat no puede liaccr unas 
preguntas sobre vegelales, porque no pasa de un pobre quintero, 
y refiriéndosc â la redaccion del informe presentado por nosotros, 
la tilda de incon*ecta y cliabacana.

Esta apreciaeion en nada me afecta: el autor del documento dard 
sus descargos, si lo tiene por convenientô, aunque no parecc que 
deba exigirse tanto de una persona que no ostenta ningun titulo, 
ni se proponc dar lecciones d nadie.

En conclusion: si el Sr. Vila hubiese tenido en cuenta la opi­
nion de oiiiencs como quiera que sca, oyeron cl examen; si liu- 
bieso acudido d la reunion que por dos vcces consccutiras se tratô 
de célébrai* con el lin de cambial* ideas al respecto; si despues de 
haber claborado su informe d su antojo sin contai* .con nadie, no 
hubiese conlcstado en tono altanoro: «que desoiria toda observacion
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caso de lecr los epitetos con que Vd. tan gcncrosa v galantemente 
la califica.

M a r i a  S a n t o s  C l l a d a .


